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^^ dónde vas, graciosa peregrina, 
Por esa senda estáil y pendiente; 
A dánde vas, trocando dulcemente 
ma nna flor flragante cada espina? 

Un destello purísimo ilumina 
Ttt magestuosa y elevada frente. ... 
¿Dónde vas sonriendo blandamente? 
—Voy a cumplir con mi misión divina. 

—Y ¿cuál es tu misión, hermosa hada? 
•^Calmar las penas, enjugar el llanto, 
Hacer dulce al mortal esta morada. 

Al encender en mi alma el niego santo 
Para cumplir esa misión sagrada, 
Mé ha dado Dios las notas de mi canto. 



Canta, Merced, tu voz arrulladora, 
Torrente de divina melódia, 
En sus alas de fuego arrebatada 
Haga bajar la inspiración sagrada 
Que viene á sacudir la lira mia. • 
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Kecarito la magia de ta acento. 

Necesito gas dulces InflezioneB, 

Necesito esas notas 

Poras como las tiernas ilnsiones 

Qae inflaman el dormido sentimiento, 

T qne dejan su huella 

En el alma grabada 

Con los perñmies de la rosa bella 

T el fulgor de la estrella enamorada. 

Vosotros que negáis la omnipotencia 
Del genio soberano, 
Que miráis una sombra en la eídstencia 
T en el alma inmortal un negro arcano; 
Vosotros que ligáis la yida humana 
Al torpe yugo de la yil materia, 
Que al arrobo febril del pensamienio 
Tributáis el sarcasmo 
Debiéndoos solo burladora risa 
Los arranques del férvido entusiasmo; 

Escuchad esa voz que se desprende 

Deliciosa, argentina. 

Mas dulce que el acento que modula 

El pintado gilguero en la floresta, 

Mas blando que el arroyo que desmaya 

En él ardor de la abrasada siesta, 

Mas yago y cadencioso 

Que la ola moribunda que en la playa 

Suspirando reclina 

La frente fatigada 

De blancos caracoles ec»onada. 

Llega, penetra, agita 
Las fibras mas secretas 
Del corazón que extático palpita 
Bajo él poder de misterioso encanto* • . • 
Es el eco fugaz de la esperanza. 
Trasparente arrebol que del otoño 
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Moélle se meceen la aromada brisa 
CMizando en azulada lontananza. 
Es el ave ligera que se aleja 
En busca de un Abril de eternas galas, 
Que une al adiós de su sentida queja 
El revolar de sos inquietas alas. 
Es la ilusión que sollozando parte 
De un alma entristecida 
Que el cáliz apuró de la amargura, 
T que á solas su eterna despedida 
En él regazo del dolor murmura. 
Es la razón que duda y que maldice 
Hallando en su destino unanateinai 
Que desde el fondo del abismo llora 

Y del amor y la virtud blasfema. 
Es la íé que desciende sonriendo 
Coronada de fúlgidas estrellas, 
Que en el herido corazón derrama 
Bálsamo de ternura y de consuelo, 

T que en los bordes de la tumba llama 

A la región espléndida del cielo. 

Es esa inspiración que diviniza 

Cuanto su labio toca, 

Que el porvenir vigila. 

El pasado interpreta 

Con la inflamada voz dé la'sibila 

Y los sombríos sueños dd profeta. 





¡Oh! nó, no es ilusión: 'vedla: en sos ojos 
Una luz celestial suave ftilgura, 
8u frente se ilumina, 
8u seno se estremece, 

Baila su fkz la inspiración divina 

¿A dónde vas, Merced? ¿A dó remonta 
El vuelo tu agitada fimta^? 
¿Qué r^on celestial recorre ardiendo 
Tu ábna, esa gloria de la patna mial 
Ttí no lo sabes, ¡abl Deloinfinito 
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8e pierde en la eztenMón ta peoBamientOi 

Águila audaz que las esferas crussay 

Y bebe las eternas armonías 

Que inspiraron los cantos inmortales 

De Dante, de YirgUio y de Isaías* 

Tá traes en tus alas 

Las flores misteriosas 

De mistico perfome, 

Que derraman serenas y graciosas, 

Las visiones que pueblan Taporosas 

Del artista los mágicos ensueños, 

Guando en la soledad su mente arroba 

La ilusión que se escapa de sus labios 

En los ecos ñigaces de una trova. 

El paso de loe siglos ba allanado 
De lo fuerza las glorias usurpadas; 
Los altos monumentos 
De la opresión y la ignorancia imi^ 
Han sentido sus frentes humilladas 
Por la mano colérica del pueblo, 
Que destrozó la secular cadena 
Al ver en su miseria ignominiosa 
Del acerbo dolor la copa llena. 
Solo entre escombros de un pasado aciago 
El pedestal se eleva 
Magnífico, esplendente^ 
Do en olímpica calma 
Muestra su faz bailada por la aurora 
El genio, ese destelló 
Purísimo del alma, 
Emanación sublime deefprendida 
Del fbco universal de luz y vida. 
El solo en su legítima grandeza 
Del tiempo desaña 

El curso asolador, f(]ando altivo 

En eternos anales 

Ck)n su sombre sus obras inmortales. 
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Yo, Iramilde adorador del pensamiento^ 
A quien en mi entusiasmo el niego oculto 
Bindo del*corazon; yo que en los labios 
Tengo tíempre un acento 
Para aplaudir lo bello y lo sublime^ 
Hoy, ^terced, á tus plantas . 
Embriagado, suspenso 
De esa voz en los ecos seductcves, 
De<«dmiraciQn tributo el Justo incienso 

Y de mi patria las fragantes flores...» 
Llega, Uega risueña 

Cual la ilusión del alma mas querida.^.. 

Desata ese torrente 

De mágica armonía, 

Pueblen sus notas él sutil ambiente, 

Deí^ierten en él peclio adormecido 

Los sueños de ñagaz melancolía. . . • 

(Ohl tCuán dulce es, Merced, cuan dulce él llanto 

Que hace yerter tu delicioso canto 

Y iq[>a8ionado el corazón te enyia!. . . • 
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Dícenme que es tan grata la dulzura 
De tu inspirado y armonioso acento, 
Que adormece del alma el sufrimiento 
Y á un Edén la arrebata de yentura. 

Mas layl él eco de esa voz tan pura, 
Cuando expresas de Norma el sentimiento, 
Conmueve al corazón, como el lamento 
De un pecho que desgárrala amargura. 
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Al oirte, Mercedes, mi alma siente 
El extraño dolor de la armonía, 
T el lloro asoma á mi pupila ardiente: 

Como ofrenda de tierna simpatía, 
Pongo¡á tus pies la lágrima ferviente 
Que adolorido el corazón te enviai 
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I. 



Álamo bullicioso del viento acariciado, 
Tus hojas con tus hojas forman alegre son, 
No mueva mas tus hojas el cefirillo alado 
8! de Merced no imitas la melodiosa voz. 

Calla tus trinos, 

Ave canora, 

Álamo verde, 

Calla tu son, 
Ko mueva mas tus hojas el cefirillo alado 
8i de Merced no imitas la melodiosa voz. 



II. 



Fuente de linfa dará, rizada del ambiente. 
Tus ondas con tus ondas forman dulce rumor. 
No muevas mas tus ondas de plácida corriente 
81 de Merced no imitas la melodiosa voz. 
Calla tu arrullo, 
Blanca paloma, 
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Fuente serena, 

Calla tu'son, 
No muevas mas tus ondas de plácida comente 
Si de Merced nó imitas la melodiosa voz. 



III. 



Ave qne entre las ranras del sauce vacilante 
Tus ayes y tus trinos exbalas con amor, 
Tus trinos y tus ayes suspende en este instante 
8i dé Merceá nb Imitas la méfodiosa voz. 

Ave que entonas 

Sobre las ramas 
i Belverde olivo 

Oantos^de amor, 
Tus trinos y tus ayes suspende en este instante 
Si de Merced na imitas la melodiosa voz. 



IV. 



Céfiro bullicioso que en las ocultas selvas 
Suspiras cuando besas d cáliz de la flor. 
No beses á las florea, ^ suspirar no vuelvan 
Si de Merced no imitas la melodiosa^ voz. 

Céfiro alegro 

Que en la pradera 

Vas suspirando 

De flor en flor, 
No.bi^ses á las flores, á suspirar na vuelvas 
Si de Merced no imitas la melodiosa voz. 
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No escucho ahora el varonil encanto 
i De la lira guerrera de Tirteo, 

; Ni aquella voz del inmortal Alceo 

i Que altiva truena del tirano espanto 

' Nó; cual triste cantaba en su quebranto 

í El infeliz y abandonado Orfeo, 

Tan dulce cantas tú; y así te creo 
: De Grecia digna con tu digno canto. 

De voz tan tierna el bondadoso cielo 
*. Te lia querido dotar, y su armonía 

Tal sensación me causa y tal anhelo, 
\ Que si yo la escuchara en mi agonía, 

; La creyera de un ángel de consuelo 

Que ya las puertas del Edén me abría. 

j Clemente VUlaseñor, 

f 

< 



VI. 

i 

I ¡Ohl si pudiera la lira mía 

Pobre y exenta de inspiración, 
I Robar un eco de la armonía 

* De tu divina celeste voz, 

< 

i Ardiente un canto diérate osada 

j A tí, Mercedes, que en tu cantar 

? Al alma llevas arrebatada 

i A las regiones de lo inmortal; 

< 

] A tí, que trinas tan dulcemente 

i Como en las selvas el ruiseñor, 

A tí, que si alzas tu voz doliente 

La pena calmas del corazón. 
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¿Qué te dijera para alabarte? 

¿Qué te dijera digno de tí ? 

¡Ah! yo tan solo puedo admirarte 

Y enagenado tu voz oir. 

Tú que nacistes en este suelo 
Donde las flores eternas ¿on, 
Que no marchita ni el ci-udo hiolo 
Ni ardiente el rayo de nuestro sol; 

Tú que sentiste mecer tu cuna 
Por frescas brisas de este jardin, 
Canta, que cantas como ninguna 
Canta y tu canto me hará vivir. 

Que es mas hermoso, es mas suavo 
De tu garganta dulce el trinar 
Que el de la alondra que gemir sabe 
Cuando la aurora va á despuntar. 

Y ya que adoras tu patrio suelo, 

Y arde en tu frente la inspiración , 
Alma sublime, levanta el vuelo 

A las rejones do nace el sol. 

Y mientras cruces los anchos mares, 
Mis pobres cantos te daré aquí, 
Porque los triunfos de tus cantare&{ 
Serán la^^gloria'de mi pais. 



íoaauiíf ^ciue» vetaata. 
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I. 

Tú el armonioso sonido igualas 
Del arroyuelo mnnnnrador, 
T si tus trinos al aire exhalas 
Con tu arte vences al ruiseñor. 
Es mas suave tu acento 
Que él áe la brisa. 
Cuando en él bosque umbroso 
Tierna suspira, 
Tu voz sonora 
Dulce es como el arrullo 
De la paloma. 

II. 

Sigue, no ceses, tu voz me encanta, 
Que eres la reina del corazón; 
Pues con las notas de tu sarganta 
La dicha inspiras ó la aflicción. 
Sigue en el valle triste 

Por dó caminas 
Derramando torrentes 
De melodía; 
Tu voz eleva, 
Al compás de la lira 
De los poetas. 

III. 



Tú que te inspiras con los rumores 
Que en la alta boche se hacen oir; 
Tií que percibes entre las flores 
Del aura amante dulce gemir; 
Tú que el velo descorres 

De la natura. 
Tú oue de Dios aoaso 
La voz escuchas; 
Alza tu canto 
Y enciende en nuestras almas 
£1 entusiasmo. 
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IV. 

A nuestra pobre patria afligida 
Denle tus triunfos doria j honor; 
T ya que cuna te (Só flonda 
Dale tus cantos, dale tu amor. 
Canta su limpio cielo, 
Canta sus brisas, 
Canta sus verdes bosques 

T sus campiñas 

Mercedes, canta, 
Y ante el mundo mas grande 
Será mi patria. 
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Aquel que pasa la vida 
En un perpetuo aislamiento 
Porque el rudo suMmiento 
Tiene su alma comprimida» 
Encontrara la ventura 
T no vertiera mas llanto 
Bi probara la dulzura 
De tu canto. 

El avaro miserable 
Que solo sueña en el oro, 
Y que guarda su tesoro 
Como un bien inestimable^ 
Sus riquezas olvidara, 
Que le han desvelado tanto, 
Si un eco solo escuchara 
De tu canto. 

Las notas de tu gaiganta 
Alzaste, y los corazones 
Sintiendo mil emociones - 
Cayeron ante. tu planta. 
De mas de ima niña amada 
Vas á ocasionar el llanto, 
De su amador olvidada 
Por tu canto. 
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De tus acentos divinos 
Los primores me dijeron; 
Pero ¡ay! pintar no pudieron, 
La ternura de tus trinos. 
¿Y quién pintarlos podría? 
No alcanza el saber á tanto. 
Que es del cielo la armonía 
De tu canto. 

Joaquín Qowez VsRaARA. 




IX, 

Mas que el murmurar del viento 
Del bosque entre la arboleda 
Es armonioso tu acento, 
Y tal el alma se queda 
Al.oirte de turbada, 

Que no dice nada. 

Yo te quisiera contar 
Todo lo que el alma siente, 
Cuando tu voz dulcemente 
Trinos comienza á exhalar. 

Pero poco me parece 
La dulzura y la armonía, 
Que alado cantor ofrece 
Al mundo al rayar el dia, 
Que con tu voz comparada. 
Nó, no vale nada. 

Ese rumor misterioso 
De la noche, que al poeta, 
Mas meditabundo peta, 
No es cual tu acento gracioso. 

Y en vano, en vano quisiera, 
Que llegara hasta mi oído 
El rumor de cada esfera; 
Mas ya que te he conocido, 






XV ^h% 





Diré, si esto no te enfado, 
Que no vale nadii. 

Y la onírafiosa Kircna 

Por cierto que no hace tanto, 
Que ella mata con su canto, 
Tu canto de placer llena. 

Que vcnt^ Pan el flautista 
Contigo á tener certamen, 
Y juez cada periodista 
Pueda decir su dictamen. 
Porque es cosa asegurada. 
Que no vale nada. 

Yo no i)odró definirte 
En que consiste lo bello, 
Sea lo que sea, ello 
Es que me arrobo al oirte. 

Y nunca he sido cientifíco, 
Mas de tu voz la belleza 
Quisiera como especifico 
Para curar mi tristeza; 
Otro para la taimada, 

¡Ay! no vale nada. 

Única tú de la envidia 
No temes agudo dardo; 
Tampoco el charlar bastardo 
De la inhumana perfidia. 

Vengan mientras te aplaudimos, 
Verán que no las tememos 
Los que felices te oimos 

Y entusiastas te queremos, 
Para tí su lengua osada, 

Nó no vale nada. 
Alas ligeras del viento, 

Volad hacia otras regiones. 
Llevad con vos sus canciones 
Y llevad nuestro contento. 

Y decid cuál nos dejasteis; 
Que este momento de gloria. 
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Que con ana ecoa volastóla 
Eterno será eu la liistoriaí 
Que su talento profundo 

Vrt1o todo un mundo. 
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Si Orfeo rw un momento 
En el Averno, Befiora, 
Su^endió todo tormento, 
No tenia á lo que eiento, 
Esa TOE tan Beductora; 
Pqcb peráei su esposa pudo, 
Por orden del Dios aafindo. 

Pero ri tú hubieras ido 

Y el canto Imbieraa alzado, 
El Cerrero confundido 

Y Caion aletargado, 
Sdlir Iiubicran. dejado 

Al qiic lo liubiera querido. 
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